
E l 9 de abril de 1969 el taxis-
ta Fermín Monasterio reco-
gió a un cliente en el Casco 

Viejo de Bilbao. Le pidió que le lle-
vara a Burgos. Sin saberlo, acababa 
de subir a su coche al etarra Mikel 
Etxeberria Iztueta, ‘Makagüen’, que 
escapaba a la desesperada, herido 
de dos balazos, tras una operación 
policial contra un piso franco. A la 
altura de Arrigorriaga, el etarra hizo 
salir del coche al taxista y le desce-
rrajó cuatro tiros. Monasterio se con-
virtió en ese momento en el primer 
civil muerto a manos de ETA. Des-
de entonces, hasta 1985, otros tre-
ce taxistas fueron asesinados en 
Euskadi. En su memoria, la Funda-
ción Miguel Ángel Blanco, en cola-
boración con el Centro Memorial de 
las Víctimas del Terrorismo, estre-
nará mañana en el Museo Casa Bo-
tines, de León, el primer documen-
tal en homenaje a estas víctimas de 
ETA olvidadas, cuyas familias tuvie-
ron que sufrir además el estigma del 
«algo habrá hecho» ante la soledad 
o la complicidad social. 

La obra audiovisual dirigida por 
Felipe Hernández y Rafael Alcázar, 
y producida por Cristina Cuesta, 
reconstruye el mapa de estos ase-
sinatos desde 1969 a 1985 y de-

nuncia la impunidad de más de 
trescientos casos no resueltos re-
presentados en estas víctimas. Los 
taxistas, al igual que otros colecti-
vos sociales, fueron atacados por 
la banda terrorista «para intimi-
dar, controlar o aleccionar a la so-
ciedad, en especial a la parte que 
se resistía a aceptar sus plantea-
mientos, o que tuviera relación o 
contacto con los Cuerpos y Fuer-
zas de Seguridad del Estado», ex-
plica la Fundación Blanco.  

‘Bajada de bandera’ se detiene 
también en los casos no resueltos o 
sobreseídos, en los sumarios desa-
parecidos o expurgados, así como 
en el «escaso apoyo» que recibieron 
sus familias. El documental recrea 
un mapa de los lugares donde fue-
ron asesinadas estas víctimas. «Pre-
tendemos rendir homenaje a un co-
lectivo que estuvo en la diana de los 
asesinos durante casi tres décadas 
y que hizo que su trabajo se convir-
tiera en una profesión de riesgo, una 
más en aquel País Vasco en el que 
se impuso la ley del terror. Busca-
mos el reconocimiento de su histo-
ria, y de la lucha y la resistencia de 
sus familias», explica Cristina Cues-
ta, directora de la Fundación Miguel 
Ángel Blanco.

 De 1969 a 1985.  Un documental 
que se estrena mañana relata 
la historia de los catorce taxistas 
asesinados por la banda y el 
sufrimiento de sus familias 

Las 14 bajadas  
de bandera de ETA

A. GONZÁLEZ EGAÑA

Un etarra herido 
subió a su taxi y le 
acabó disparando 
cuatro tiros

FERMÍN MONASTERIO 
PÉREZ 
BILBAO. 9 ABRIL 1969

F  ermín Monasterio se en-
contraba en el Paseo de la 

Ribera de Bilbao cuando se su-
bió a su taxi el etarra Mikel 
Etxeberria Iztueta, ‘Makagüen’, 
que huía de la encerrona que 

la Policía había 
preparado en 
un piso franco. 
M o n a s t e r i o  
desconfió de su 
cliente. A la al-
tura de Arrigo-
rriaga debieron 
de discutir. Se 
negó a conti-

nuar el viaje hasta que le acla-
rara qué pasaba. El etarra sacó 
el arma que escondía en el pan-
talón, le disparó, después le 
sacó del vehículo y le remató 
hasta en tres ocasiones. ‘Ma-
kagüen’ huyó a Francia. 30 años 
después fue detenido en Méxi-
co. El crimen había prescrito.

El documental 

 Producción:  Funda-
ción Miguel Ángel 
Blanco. 
 Dirección:  Felipe 
Hernández y Rafael 
Alcázar.

Le tirotearon  
por ambos lados 
del taxi mientras 
leía el periódico

FRANCISCO EXPÓSITO 
CAMIO 
USURBIL. 31 JULIO 1975

F rancisco Expósito se en-
contraba a la espera de 

clientes en la parada de taxis 
de Usurbil. Leía un periódico 
cuando se acercaron dos indi-
viduos, uno por cada lado del 

vehículo, que sin 
mediar palabra le 
dispararon a bo-
cajarro causándo-
le la muerte de 
forma instantá-
nea. Un tercer te-
rrorista les espe-
raba a bordo de 
un vehículo en el 

que se dieron a la fuga. Su es-
posa oyó los disparos desde 
casa y bajó rápidamente. En 
su huida arrojaron panfletos 
en los que ETA acusaba a la 
víctima de ser confidente de 
la Guardia Civil. Este es uno 
de los más de 300 asesinatos 
sin resolver.

Los compañeros 
hicieron huelga

ANTONIO HUEGUN 
AGUIRRE 
EIBAR. 14 MAYO 1982

F ue hallado muerto en un 
pequeño camino junto a 

la autopista en Eibar. El cadá-
ver presentaba cinco impac-
tos de bala. Sus compañeros 
se declararon en huelga en 
protesta por el atentado.

PABLO GARRAZA 
GARCÍA RENTERÍA. 
9 DICIEMBRE 1983

P ablo Garraza fue asesina-
do en un pequeño bosque 

cerca de Rentería. Agentes de 
la Policía Municipal lo encon-
traron muerto, tumbado boca 
abajo con un disparo, junto a 
la carretera de Zamalbide en 
dirección al barrio de Txikier-
di. Al día siguiente, ETA con-
firmó que le habían secuestra-
do, que le sometieron a un in-
terrogatorio y que, finalmen-
te, le asesinaron. Tenía 59 
años, estaba casado y era na-
tural de Allo, en Navarra. El 
mismo día que murió Pablo 
Garraza se produjeron otros 
dos atentados fallidos.

Le interrogaron 
y le asesinaron 
en un pequeño 
bosque
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El cuerpo apareció 
abandonado  
en el embalse de 
Santa Engracia

GERMÁN AGUIRRE 
IRASUEGUI VILLARREAL 
(ÁLAVA). 12 OCTUBRE 1975

AGermán Aguirre, berga-
rés de 38 años, ETA le 

acusó de ser un «confidente 
policial». Su taxi se encontró 
abandonado en un área deno-
minada península de Zabalain, 

junto al embalse 
alavés de Santa En-
gracia. El cuerpo se 
hallaba en el suelo 
con varios disparos. 
Horas antes, una 
persona había con-
tratado sus servi-
cios para que le 
trasladase de Mon-

dragón a Villarreal. El falso 
cliente, con otros cómplices de 
ETA, le obligó a dirigirse a un 
descampado sin salida que 
conducía directamente al agua 
–la Guardia Civil sospechó que 
le obligaron a tomar esa direc-
ción bajo amenazas–. Caso sin 
resolver.

La familia viajó a 
Francia a pedir 
una explicación 
del crimen a ETA

MANUEL ALBIZU  
IDIAKEZ 
GETARIA. 13 MARZO 1976

M anuel Albizu apareció 
muerto con varios dis-

paros en Getaria en un paraje 
alejado de la carretera de Zu-
maia. Nacido en el caserío de 
Soarte, en Deba, entre sema-

na era tractorista 
y los fines de se-
mana realizaba 
servicios de taxis-
ta. Su nieto, Cris-
tian Matías, apun-
ta que «el desen-
cadenante» pudo 
ser que vivía muy 
cerca del cuartel 

de la Guardia Civil y que mu-
chos servicios de taxi que se 
requerían desde allí se los pe-
dían a él. La familia, muy in-
tegrada en Zumaia, cruzó a 
Francia para ver si conseguían 
una explicación del porqué del 
asesinato, pero no obtuvieron 
respuestas. Aún sin resolver.

Autoría confusa: 
lo asumió el BVE 
y ETA en 2004 
lo reivindicó

MARTÍN MERQUELÁN 
SARRIEGUI 
PASAIA. 23 MAYO 1978

L a noche del 23 de mayo de 
1978 el oiartzuarra Mar-

tín Merquelán estaba en una 
parada en Irún cuando fueron 
requeridos sus servicios. Los 
clientes le obligaron a dirigir-

se a un antiguo re-
cinto militar a po-
cos kilómetros. Su 
coche fue encon-
trado horas más 
tarde en Pasaia 
con las puertas 
abiertas y abando-
nado. Su cuerpo 
apareció sin vida 

en una carretera próxima con 
hematomas y presentaba dos 
impactos de bala. Es un caso 
confuso, ya que el atentado lo 
reivindicó el Batallón Vasco 
Español, pero una publicación 
de ETA de 2004 hace suyo este 
atentado, según se cita en ‘Ba-
jada de bandera’.

Paisatarra de 
origen gallego, 
fue víctima 
de los CAA

AMANCIO BARREIRO 
GENS AGINAGA. 2 
SEPTIEMBRE 1978

Amancio Barreiro tenía 35 
años cuando fue secues-

trado y asesinado por los Co-
mandos Autónomos Anticapi-
talistas. Nacido en Villar de 
Cordeiro, Pontevedra, residía 

en Pasaia hasta 
que el 2 de sep-
tiembre de 1978  
recibió dos dispa-
ros de dos terro-
ristas que habían 
solicitado sus ser-
vicios para ir has-
ta Usurbil. La úl-
tima ocasión que 

su mujer le vio con vida se en-
contraba en un garaje de 
Trintxerpe, donde limpiaba 
su vehículo después de regre-
sar de un viaje a Málaga. Una 
sentencia de 1981 condenó 
por este atentado a Jesús Ma-
ría Larzabal a 26 años de pri-
sión.

Llamaron a la 
puerta de su casa 
y él mismo abrió 
a su asesino

ELÍAS ELEXPE 
ASTONDOA AMOREBIETA. 
26 NOVIEMBRE 1978

E lías Elexpe, de 56 años, 
había sufrido numerosas 

amenazas por haber sido 
miembro de la Guardia de 
Franco. Aquel 26 de noviem-
bre de 1978, cuando escucha-

ba la radio en ca -
sa, llamaron a la 
puerta. Abrió él 
mismo y un des-
conocido le dis-
paró dos veces. 
Murió en el acto. 
Su hija oyó los 
disparos y se en-
contró con su pa-

dre muerto en el suelo. ETA 
reivindicó el atentado me-
diante un comunicado envia-
do a diversos medios de in-
formación bilbaínos, en el que 
acusaba al taxista asesinado 
de ser «colaborador de las 
fuerzas represivas y confi-
dente».

Cuatro disparos 
por la ventanilla 
en la parada 
de Igorre

LISARDO SAMPIL 
BELMONTE IGORRE. 
3O DICIEMBRE 1978

L isardo Sampil tenía 49 
años y era natural de La-

noa, en Orense. Residía en 
Igorre desde hacía 22 años. 
En plenas fechas navideñas, 
el 30 de diciembre de 1978, 

un individuo enca-
puchado le dispa-
ró cuatro tiros a 
través de la venta-
nilla del taxi cuan-
do se encontraba 
estacionado en la 
parada del pueblo. 
A través de un co-
municado, ETA 

acusó a la víctima de ser «co-
laborador y confidente de las 
fuerzas de ocupación de 
Euskadi». En 1982 se dictó 
sentencia en la Audiencia Na-
cional que condenaba a los 
etarras Juan José Larrinaga 
y Ernesto Alberdi a penas de 
24 años de reclusión.

El cadáver 
apareció en un 
vertedero con un 
balazo en la nuca

SIXTO HOLGADO 
AGUDO RENTERÍA. 
26 SEPTIEMBRE 1979

E  l cadáver de Sixto Holga-
do apareció en el vertede-

ro de San Marcos, cerca del ba-
rrio de Beraun de Rentería, con 
un tiro en la nuca. Tenía 46 
años, era natural de Bañoba-

rez (Salamanca), 
estaba casado y 
era padre de ocho 
hijos de entre 5 y 
20 años. Aunque 
la reconstrucción 
de los hechos fue 
difícil, uno de los 
pocos datos cier-
tos con los que se 

contaba era que un cliente ha-
bía solicitado el servicio del ta-
xista en la parada de la calle 
Biteri, donde fue visto por va-
rios compañeros de profesión. 
Al parecer, le obligaron a diri-
girse a Beraun y, más tarde, al 
vertedero, donde le asesina-
ron.

Le dieron dos 
tiros y le metieron 
en el maletero 
de su coche

IGNACIO AROCENA 
ARBELAIZ OIARTZUN. 
16 FEBRERO 1980

A lguien pidió un taxi en el 
bar Toki Alai de Oiartzun, 

propiedad de Ignacio Aroce-
na, con la excusa de que su au-
tomóvil estaba averiado. De 
nuevo, los asesinos volvían a 

utilizar el habitual 
procedimiento de 
solicitar un servi-
cio y, a continua-
ción, obligar al 
conductor a ir a 
un lugar apartado 
sin testigos. Eligie-
ron el Castillo del 
Inglés, donde le 

dispararon dos tiros y le deja-
ron en el maletero del coche. 
ETA justificó este atentado acu-
sando, de nuevo, a la víctima 
de «confidente y chivato». En 
1988 los etarras José Javier 
Arnaiz y Pedro Aira fueron 
condenados a 27 años de pri-
sión por este crimen. 

Taxista habitual 
de la parada de 
la calle Biteri 
de Rentería

BENITO MORALES 
FABIÁN RENTERÍA. 
2 OCTUBRE 1980

E l cuerpo del taxista Beni-
to Morales, cacereño de 

40 años, fue hallado, igual que 
el de Ignacio Arocena, en el 
maletero de su coche con dos 
impactos de bala en la cabe-

za. Su cuerpo no 
se localizó hasta 
las 4 de la madru-
gada tras la llama-
da de una perso-
na que hablaba en 
nombre de ETA. El 
comunicante dijo 
que el cadáver de 
Benito se encon-

traba en su taxi aparcado fren-
te a una tienda de bicicletas de 
Rentería, en la N-I. La víctima 
de este crimen aún sin resol-
ver era un taxista habitual de la 
parada de la calle Biteri. Sus 
asesinos justificaron el aten-
tado como una «presión arma-
da». 

ETA mató en 
Bermeo a un 
primo del 
obispo Uriarte

JUAN JOSÉ URIARTE 
ORUE BERMEO. 
17 MAYO DE 1985

L os terroristas llevaron al  
taxista Juan José Uriar-

te hasta un camino vecinal 
próximo a la ermita de San 
Juan de Gaztelugatxe, donde 
lo asesinaron. Era primo de 

Juan María Uriar-
te, entonces obis-
po auxiliar de Bil-
bao. La familia 
negó que la vícti-
ma fuera un dela-
tor después de 
que el terrorista 
que llamó al dia-
rio ‘Egin’ dijera 

textualmente: «Hemos deja-
do tieso a un chivato». La ban-
da terrorista ETA intentó ne-
gar este asesinato, pero en 
1988 dos etarras, Elías Fer-
nández Castañares y Joseba 
Koldobika Artola, fueron con-
denados a una pena de 29 
años.
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